
 

 

 

 

 

 

 

que bastante tienen con sostener un negocio así, ellas venden lo 
que se demanda; la culpa la achaco a los supuestos 

demandantes, a aquellos que debieron pedir desde el primer 
número a Visor, a Hiperión, a Ediciones Libertarias…pero que 

tenían bastante con lo que se decían ellos al oído, despacito y 
con una hoja de encina otoñal metida en el orto…patatín…  

Cada vez hay más editoras de poesía y cada vez la oferta se 
hace mayor, por estilos, por tamaño, por ideal editorial, en 

fin…DVD, La Garúa, El Gaviero, Caballo de Troya, La poesía 
Señor Hidalgo, Trotta, Berenice, Bartleby editores, y cien mil más 

que están haciendo trabajos estupendos y sobre todo filigranas 
para llegar a los lectores. Pero ya es tarde, en este sentido soy 

muy pesimista, ya no hay sitio en las estanterías de Ciudad Real, 
no lo hay porque ya no es necesario, porque ahora se compran 

los libros desde casa, porque tienes los catálogos y los títulos que 
no encontrabas a golpe de ratón,  porque salen casi más 

baratos ya que el tiempo de espera es menor por correo que 
desde una librería.  

Pero como un pesimista siempre esconde a un profundo 
optimista, he de pensar que también se puede  aprovechar el 

hecho de estar informados al día de las novedades, de 
participar en los innumerables blogs que informan, que critican, 

que te acompañan en una lectura. No va a ser lo mismo, lo 
tengo claro, no vamos a descubrir la cara del que está hojeando 

a Ginsberg, ni al que se piensa si coger a Montero o a 
Gamoneda, ni podrás invitarlo a un café porque compartís a 

Auden, en fin, el diferido también tiene lo suyo, sólo tenemos que 
“linkearnos” y no hace falta que veamos la cara de “freaks” que 

tenemos los amantes de la poesía.  

Ahora, podemos intentar hacer lo contrario, que la oferta haga 

la demanda, que ofertemos charla, complicidad poética, que 
tomemos cibercafés y si somos lo suficientemente guapos, pues 

cafés de verdad, que conspiremos contra algo -básico para 
poetas reunidos-, en definitiva, que saquemos la poesía de 

nuestro PC a la calle.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

tema recurrente en las obras de 
Federico García Lorca, tal y 

como había leído recientemen-
te en su biografía. 

Por último me vino a la cabeza 
la obra “La duda”, basada en la 

novela “El abuelo” de Benito 
Pérez Galdós. En ella, una 

espléndida Nati Mistral interpre-
taba a la anciana condesa de 

Albrit, doña Mariana, la cual 
vuelve a las tierras de sus an-

tepasados con el fin de resolver 
la duda, que desde la muerte de su único hijo y 

heredero directo de la casa de Albrit, viene amargan-
do su existencia y los últimos años de su vida. Su 

querido hijo se casó con la marquesa de Lain, pero 
dicha marquesa mantenía a su vez una relación con 

un pintor, lo que dio lugar a que de las dos hijas que 
tuvo el matrimonio, una portaba la sangre de la 

estirpe de los Albrit y la otra no, ya que ésta era hija 
del pintor.  

Doña Mariana regresó para adivinar cuál de sus dos 
nietas era la verdadera, pero al final resultó que le 

cogió más cariño a la que no llevaba su sangre que a 
la que sí la llevaba, y por lo tanto aquella mujer anciana y 

aquella niña, decidieron vivir juntas, y la niña que sí llevaba la 
sangre de los Albrit siguió viviendo con la madre. 

La conclusión que yo saqué de esta obra fue: “Más vale el amor 
que el honor”. 

Y una vez que volví a tener contacto con la realidad y dejé de 
recordar obras de teatro para observar a las personas que 

pasaban a mi alrededor por la calle (jovencitos con camisetas 
de equipos de fútbol), hice válida aquella frase que leí en la 

biografía de Mozart, “Hubo un tiempo en que la ópera 
levantaba tanta expectación como cualquier evento deportivo 

de envergadura de hoy en día, lo cual dice muy poco a nuestro 
favor”. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Autopsia. 4/2008.


